
 

 
 
 

 

 

 

 

El 22 de junio se celebró en Madrid, en el contexto del proyecto LIFE 

RedBosques_Clima, la primera de una serie de jornadas de trabajo con “policy 

makers”. En esta ocasión se convocó a profesionales de la administración central y 

autonómica ligados a las áreas protegidas, junto a representantes de la investigación 

científica en ecología forestal y del fuego. 

El motivo de la jornada era poner en común argumentos y estrategias para 

reforzar el papel de las áreas protegidas, en un contexto de debate social por la 

reciente gran incidencia de riesgos derivados del cambio climático, en especial los 

grandes incendios forestales. 

Tras las ponencias invitadas (ver programa) se abrió el debate “¿qué mensajes 

debemos transmitir para fortalecer el papel de las áreas protegidas frente a los 

grandes incendios forestales?”, que puede resumirse como sigue. 

 

1. Datos 

La Estadística General de Incendios Forestales (EGIF) del Ministerio para la Transición 

Ecológica y el Reto Demográfico (MITECO) es la base de datos oficial más completa, 

con una serie histórica que se inicia en 1968. Recoge explícitamente la afección a 

áreas protegidas. 

- La estadística oficial de incendios forestales muestra que el número de 

incendios en el año 2022 se situó en la media decenal, muy por debajo de los 

valores de los años 90 y primeros 2.000, que fueron los de mayor incidencia. 

Aunque en 2022 la superficie quemada fue muy extensa, visto en perspectiva, 

ha habido cinco años peores en la serie histórica, que tuvieron lugar durante 

los años 80 y 90. 

- De acuerdo con la estadística oficial de incendios, no hay evidencias que 

avalen que las áreas protegidas sufran más incendios que el territorio no 

protegido. Los datos provisionales del periodo 2016-2023 muestran que solo el 

17% de los incendios afectó a áreas protegidas.   

- Entra dentro de lo esperable que se produzcan incendios en las áreas 

protegidas, teniendo en cuenta que estas ocupan el 36,2% de la superficie 

terrestre española, y que las áreas protegidas son mayoritariamente bosques 

(el 40,2 % de la superficie forestal española está en un área protegida) 
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- En aquellos casos en los que los incendios afectaron algún área protegida, al 

menos un 80% de las causas fueron accidentales, por negligencia o 

intencionales. La principal motivación de los incendios intencionados que 

afectaron a áreas protegidas fueron las prácticas tradicionales. Los incendios 

provocados por rechazo a la creación o existencia de Espacios Naturales 

Protegidos fueron testimoniales (0.77%), y el área quemada muy reducida. 

 

2. Incendios y gestión de las áreas protegidas 

Los bosques de las áreas protegidas no solo se queman menos que el resto del 

territorio, sino que disponen de más capacidades para su gestión y, por tanto, son 

más resilientes a los escenarios actuales de cambio climático:   

- La gestión forestal dentro y fuera de las áreas protegidas es prácticamente la 

misma. No podría achacarse una mayor incidencia de incendios a una supuesta 

“no intervención” ya que la actividad forestal está permitida (cuando no 

promocionada) en las áreas protegidas. Tan solo en los parques nacionales (que 

representan menos del 1% del territorio) no se permite el aprovechamiento 

comercial de la madera, lo que no excluye gestión forestal con objetivos de 

conservación (o adaptación, o prevención de incendios). 

- Aunque la normativa en casos puntuales o la tramitación de algunos 

procedimientos de evaluación de repercusiones (y en menos casos, evaluación 

ambiental) puede ser una dificultad para algunas actividades de prevención de 

incendios (ej. apertura de cortafuegos) o asociados (ej. apertura de pistas), debe 

ponerse en valor la garantía de estos procedimientos como herramienta para 

asegurar la compatibilización entre ambas actividades, gestión y conservación. 

- Debería integrarse la gestión integral del fuego en los planes de gestión de las 

áreas protegidas 

 

3. El papel del fuego 

 

- El fuego es consustancial a los ecosistemas mediterráneos, y muchas de sus 

especies tienen rasgos que les confieren resistencia y/o resiliencia a este tipo de 

perturbación. Por ello, un cierto régimen de incendios no es necesariamente 

negativo, e incluso a largo plazo puede contribuir a la conservación de la 

biodiversidad forestal. Para ello es preciso planificar su uso (quemas prescritas) o 

el tipo de intervención en caso de incendios no planificados.  

- Sin embargo, el régimen de incendios natural en el Mediterráneo se encuentra 

alterado por las actuales condiciones climáticas y sociales. En este marco, si se 

atiende a las proyecciones de escenarios futuros debidos al cambio climático, se 

prevé que los incendios sean cada vez más intensos y aumenten los casos en que 

queden fuera de la capacidad de extinción. 

 

 



 

 

4. La gestión de los incendios forestales 

 

- La gestión de los incendios forestales es un tema complejo que no puede 

resolverse con soluciones simples. Será necesario utilizar una combinación de 

diferentes enfoques (actuando sobre las causas de ignición y sobre la 

propagación, usando herramientas variadas desde selvicultura a la ganadería 

extensiva doméstica o silvestre) y priorizando de forma estratégica donde, cómo 

y cuándo actuar.  

- La prevención de los incendios debe plantearse a escala de paisaje, 

promoviendo mosaicos heterogéneos de zonas forestales de diferente grado de 

madurez, zonas abiertas y matorrales. 

- La gestión de los incendios supone la gestión activa del territorio, y por tanto un 

incremento en la inversión. Las áreas protegidas pueden disponer de mayor 

financiación, ya que La Red Natura 2000 supone una importante oportunidad de 

acceso a fondos comunitarios. 

 

5. Sociedad e incendios 

- Es necesario cambiar la percepción social del fuego, preparando a la sociedad 

para convivir con él, reduciendo riesgos y aceptando cambios en la composición 

del bosque.    

- La implicación de la sociedad en una nueva actitud frente al fuego es esencial. 

Las áreas protegidas disponen de órganos colegiados de participación, que 

frecuentemente son el único foro en el que los agentes sociales pueden acordar 

con la administración temas intersectoriales, entre ellos la prevención y extinción 

de incendios.  

 

Como organización ¿qué podemos hacer? 

Se propone insistir en las evidencias, ejemplos y argumentos en positivo del papel 

que las áreas protegidas cumplen en la sociedad, en concreto en la prevención de 

los incendios forestales, pero también en relación a la provisión de servicios 

ecosistémicos (de regulación, culturales, etc.) y la promoción de oportunidades en 

términos económicos y de fijación de población en el territorio 

Se considera que la mejor manera de contraponer estudios con bases de datos 

incompletas o sesgadas, es proporcionar evidencias con bases de datos completas. 

En este sentido, el MITECO ofrece la Estadística General de Incendios Forestales (EGIF) 

como la más completa y con serie histórica más larga. 

Se debe primar el análisis de datos objetivos y el rigor científico - evitando asignar 

causalidad a meras relaciones estadísticas de correlación.  

 



 

 

A largo plazo, se considera necesario un refuerzo de la comunicación, a través 

de profesionales que elaboren mensajes y materiales adecuados a las demandas de 

información de las distintas audiencias y medios. Contar con personalidades de 

referencia para estas tareas puede ser de gran ayuda. 

Para diseñar estos mensajes, es necesario contar con los profesionales de la 

prevención y extinción de incendios, así como otros agentes clave en la gobernanza 

local de las áreas protegidas. 

A corto plazo se propone: 

- Aprovechar algunas de las acciones de comunicación previstas en LIFE 

RedBosques_Clima para mejorar la integración de estos mensajes entre los 

profesionales de las áreas protegidas y la gestión forestal: seminario técnico a 

celebrar en Segorbe en noviembre y al menos un webinario en 2023. 

- Utilizar los casos piloto de RedBosques_Clima como ejemplos demostrativos de 

cómo la gestión forestal impulsada desde las áreas protegidas permite contribuir 

a reducir los riesgos derivados del cambio climático. 

- Recopilar casos de gestión del fuego en áreas protegidas (se menciona el caso 

de Val d´Arán, Alt Pirineu y Els Ports).  

- Celebrar reuniones bilaterales entre FUNGOBE/EUROPARC- España y otras 

entidades implicadas en este tema (Fundación Pau Costa). 

- Promover desde EUROPARC-España un foro de encuentro entre gestores de 

áreas protegidos y responsables de prevención y extinción de incendios. 

 

Madrid, 22 de junio de 2023 

 

  



 

 

Programa 
 

10.00 Soluciones naturales frente al cambio climático. Las áreas protegidas y los incendios 

forestales  

José Antonio Atauri. Fundación Fernando González Bernáldez 

10.30 ¿Son las áreas protegidas más vulnerables a los incendios?¿Qué dicen los datos? Celia 

García Feced. Subdirección General de Política Forestal y Lucha contra la Desertificación, 

MITECO 

11.00 Incidencia de los incendios forestales en la Red Natura 2000.  

Francisco Guil. Subdirección Gral. Biodiversidad Terrestre y Marina, MITECO 

11.30 Qué dice la ciencia. Factores de vulnerabilidad a los incendios 

Francisco Lloret. CREAF   

12.00 Sesión de trabajo: Una hoja de ruta para reforzar el papel de las áreas protegidas 

respecto a los grandes incendios forestales. 

14.30      Comida 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 
El objetivo de esta serie de Encuentros que se realizarán a lo largo de la vida del proyecto 
RedBosques_Clima es incorporar al proyecto los argumentos del ámbito científico y conectar el 
proyecto con las necesidades de la gestión, así como promover la transferencia de los resultados 
del mismo a la toma de decisiones. 

 
Formato: sesiones de trabajo reducidas, y temática concreta, con invitados seleccionados 
del ámbito científico y de la gestión 
Destinatarios: responsables de la gestión y planificación de áreas protegidas, gestores 
forestales y científicos 



 

 

 


